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B oletín .

U n a  casualidad inesperada, y  que no ha estado en nos­
otros remediar , á  sa b er, la repentina indisposición de 
nuestro taquígrafo de segunda hora, nos priva de ofrecer a 
nuestros lectores la interesante discusión que ha habido hoy en 
el Estamento de Procuradores acerca de la cuestión de ha­
cienda principiada ayer. Los señores G onzález, don Fran ­
cisco Serrano y el conde de las Navas han hablado en favor 
de la cuestión, y  en contra los señores M iguel Polo y A guir- 
re Solarte. E l señor ministro de Hacienda ha contestado á 
los argumentos desenvueltos en el discurso del señor G o n - 

I” '1* jalez, que apoyando el dictamen de la com isión, nianifes- 
I" 'I' ll>' tó le parecia conducente evitar en cuanto fuese posible el 

auxilio de los empréstitos, mientras pudiéramos acudir á 
medios interiores, tanto de economías hechas en la ad­
ministración y  recaudación de las rentas , como de re­
cursos que se estravian en otras manos y pudieran cen­
tralizarse. Aunque acérrimos defensores del dictamen de 
la mayoría de la comisión en su esencia, no por espíri­
tu de partido, sino porque estamos convencidos íntim a­
mente de su justicia y oportunidad , no podemos menos 
de confesar que el señor González hubiera podido muy 
Lien valerse de otros argumentos mas sólidos para combatir 
la opinión del ministerio en este punto ; asi es que á nues­
tro entender ha rebatido el ministro cumplidamente la in -  
nlilidad, al menos por ahora, d o lo s  recursos propuestos 
por el señor González. Tam bién diremos que el señor m i­
nistro en esta contestación lia colocado la cuestión eu un ter­
reno diferente del que se hallaba. Ha manifestado las ins­
tancias que el gobierno francés y aun el ingles, solicitado por 
este, hacen en'favor de la aprobación de las inicuos emprés­
titos, conversiones y  agios, que durante estos once años lian ser­
vido de capa y  pretesto á las infinitas dilapidaciones y  robos 
que tantas veces hemos enumerado- Decimos que la cuestión 
La variado absolutamente de rumbo, porque hasta ahora la ha- 

t Liamos considerado bajo el único punto de vista de la justieiay 
estríela conservación de un principio. Del modo que el señor 
ministro ha parecido considerarla en la discusión del d ia, es 
ya una cuestión de gabinete; es una nación poderosa, vecina 
de otra mas débil , trabajada por cuantas desgracias y  plagas 
son im aginables, que valiéndose de su posición ventajosa, 
que echando mano de la influencia que su protección ó la 
suspensión de esta puede ejercer eu nuestro futuro porvenir, 
alza con una mano el puñal, y  nos dice, sino me «las-loque 
llevas, te asesino. Esta es ya una cuestión de otra especie, es­
ta es una cuestión en que no nos es posible callar y  en la 
que nos es fáfcil manifestar á los ojos de la Europa entera, 
que unas son las ideas y  principios del gobierno, y otros los 
de la nación. ¿Podrá nadie creer que la nación francesa, 
que ha mirado con horror la destrucción «le nuestra 
libertades y  de nuestras instituciones en 1823 , que lia 
manifestado por cuantos medios le ha sido posible ha­
cerlo , el asco que le lian causado los infinitos enjuagues 
Lechos so color de legitim idad, pretenda forzarnos á pagar 
lo que 110 debemos, y nos amenace con la pérdida de los 
principios que lia proclamado en i 83o , y sobro los cua­
les reposa unicaincnte el trono de L uis Felipe? No nos 
de engañemos; si en tal posición nos viéramos , la votación 
nuestros Procuradores no podia decirse libre , y  decidi­
ríamos la aprobación de los empréstitos de Aguado como el 
hombre que larga su bolsa fijo el ojo en la carabina que 
apunta á su pecho. Si tal sucediera, ¿no tendrían los españoles 
igual motivo «le reclamar de la Francia las incalculables 
pérdidas y  perjuicios que lian sufrido los tenedores de los 
empréstitos de Corles cuando cien mil bayonetas arrojaron 
de Cádiz un gobierno legítimo y poblaron los cadalsos 
de víctimas inocentes que perdieron en ellos la vida á 
una con sus fortunas? ¿ Cuál tiene mas val/ir, la mise­
rable suma de 4-0 millones de renta á lo mas, según el dicta­
men de la minoría de la comisión, que se repula dividida en­
tre infinitos tenedores franceses, que adquirieron estos crédi­
tos guiados por un principio de avaricia y  firmemente con­
vencidos del riesgo que corrían , manifestado vigorosamente 
entonces por la prensa francesa y por los mas ilustres abo­
gados de la FiyVicia, ó la ruina total de una nación que lia 
gemido durante once años bajo el yugo mas duro de una fic ­
ción fanalíca, cruel y  desorganizadora, ¿la pérdida de tantos 
intereses, y  la total destrucción de la prosperidad y vida del 
país? Los estrechos límites de un boletín no nos permiten 
««tendernos mas sobre una materia sobre la cual podría­
nlos dejar correr largamente nuestra pluma ; si la cuestión 
girase sobre este nuevo eje, diremos cuanto es justo sobre ella; 
entretanto concluiremos con decir que el Sr. Aguirre Solar­
le ha tratado de resolver la cuestim  por la cuestión misma; 
no nos ha sido fácil al simple oido c improbar la exactitud de su 
cálculo; pero si creemos que pun e haber algún error en ellos

que rectificaremos luego que podamos meditarlos escritos. 
E l  señor M iguel Polo ha entrado en argumentos que tam ­
poco hemos comprendido muy bien; solo podemos decir que 
no nos ha convencido. E l señor conde de las Navas ha ter­
minado la sesión y  la lia terminado con un discurso que si 
lia carecido de lo qne se llaman formas parlamentarias, ha 
abundado en verdades muy solemnes, dichas con cierta gracia 
y  naturalidad que ha llamado muy particularmente la aten­
ción de los espectadores. Hoy continua la discusión y  según 
las disposiciones dc¡ Estamento no creemos que pueda aun 
votarse la totalidad del proyecto.

Hemos recibido papeles de París hasta el 12 inclusive. 
Nada de particular traen m asque haberse apresado eu P au i- 
lla c , ( embocadura del G aron a) un buque con 1000 fusi­
les destinados para los carlistas de N avarra, bajo apariencia 
de ir á G ib raltar, y  la noticia de que el correo qne traia á 
don Cáelos la de la muerte de su esposa doña M aría Fran ­
cisca ha sido detenido en Calais de orden del gobierno 
francés y  sus pliegos remitidos al miuisterio.

E l general M in a estaba en Pérpiñan.

Bolsa de París del 1 1 de seliembre.

5 por 100. . ................. 5o á 10.4 33
............ 7 6 ‘ 20 á 7 6 1 5

C órles.......................... ............<4 á 43 3/4
Empréstito real............ ..............33 1/2 á 33
Renta perpetua........... ............34 á 34 3/4

N oticiíis ostra  11 ge ras.

TURQUIA.

Smyrna 2 8 de julio.
Ayer 27 después de la llegada de pliegos de Conslantinopl», 

partió de Vourla la escuadra británica, sin saberse su destino. Se 
diré que va á INauplia para reunirse con la escuadra francesa que 
se esperaba anclase allí de un momento á otro.

ANTILLAS.

Jamaica 1 4 de julio.
El gobierno de la isla teme algunos desórdenes para el i.°  de 

agosto que es el dia fijado para la emancipación de los negros, y 
se toman las disposiciones necesarias para reprimirlos en caso 
que se verifiquen. Algunos negros lian abandonado ya las hacien­
das en que trabajaban retirándose al interior de la isla.

Un destacamento de tropas de linea y algunos voluntarios 
han salido de la ciudad para jicrscguir dichos negros, que sedé­
ela haber tomado posición á cierta distancia de la ciudad. El go­
bierno 110 descuida ninguna precaución como exigen las circuns- 
tias. Seis cañones de á 2.' están montados en Rocklor y están pre­
parados todos los medios de represión. Los buques de guerra el 
Fuerte y la Perla toman posición en el puerto de Kiugstown 
para el caso do necesidad. Las autoridades parroquiales están 
también alerta en sus distritos para adoptar cuantas medidas 
dicte la prudencia.

EGIPTO.

Alejandría 27 de julio.
El tesorero Boghor, bey , lia dirigido á los cónsules estran- 

geros la siguiente circular: “  Mé apresuro á comunicaros copia 
de una carta de S. A. Ibrahim-bajá , fecha el 36 de junio , cuyo 
original fue á Jalla , y cuya copia lia llegado boy al rtpresen- 
tante del virey. La carta dice a s i: Los geques y habitantes de las 
montañas de Naplousa, Jcrusaleu y Jcbel Kadil , se lian pre­
sentado pidiendo su perdón. Se les lia comedido este favor por 
lo pasado, y su acta de sumisión ha sido aceptada. Cada uno 
de ellos lia regresado después á sus bogares.“ — Como 110 hay 
ninguna razón para dudar que este éxito debe atribuirse á la su­
perioridad de las armas de S. A. el comandante eu gefe , y á la 
blindad y solicitud paternal de S. A. Mchemel-Ali, es de mi 
deber comunicar tal noticia á los cónsules de lis diversas poten­
cias europeas en Egipto. =  llo c o s  Jo u iu ff.

Las últimas carias de Siria llegan basta el primero de julio 
Ibrahim-bajá estalló en Jcrusaleu, y la insurrección de Siria es­
taba completamente apaciguada. Mebemet-Alí estaba eu Jalla 
doude esperaba á su hijo.

ALEMANIA.

Fronteras de Polonia.
líe todas las clases de la sociedad los fabricantes polaco* son 

los que sufren mas. Antes de la revolución la fabricación de pa­
ños había tomado tal incremento, que puede asegurarse sin exage­
ración , que el valor de los producios que pasaban anualmente 
al comercio de la ludia subía á 70 millones de llorínes polacos. 
Estos paños 110 estaban sometidos mas que á uu leve derecho cu 
su travesía por Rusia.

Pero después de la revolución este derecho se ha fijado en 1111 
4 5  por too sobre el valor de los papos; y la consecuencia nece­
saria , inevitable , ha sido la paralización de este ramo de comer­
cio. Los paño» que se enviaban á la India eran generalmente bas­
tos, por lo que ahora la mayor parte de los que los tejían es­
tán sin trabajo y sin que siquiera les sea permitido pasar á bus­
carlo en Rusia. Fácil es conocer la miseria que esto debe produ­
cirles. Si á esto se añade que la cosecha de granos ha sido nula 
y  malísima la de patatas , se ve claramente que el porvenir de 
las clases inferiores en Polonia 110 se presenta con buenos aus­
picios. ( Mere, de Souab. )

F R A N C I A .

París i.°  de. seliembre.
F,l coronel inglés Craddorfc que estaba en el cuartel general 

de Rodil como comisario del gobierno inglés ha llegado á Bayona.
La Cuotidiana al dar cuenta de la sorpresa ocurrida ai ge­

neral Carondolet, dice ron hipócrita compunción. «Sabemos p >r 
testigo ocular llegado boy á París, que el conde de Viamanuel. 
prisionero en esta acción, lia sido pasado por las armas el 20, 
victima de las represalias que los realistas lamentan ejercer.’*
—  El estado de salud de Mr. Geraril no lia variado desde antes 
de ayer; la última noctie la ha pasado muy nial.
—  El Monitor argelino del iC «leí pasado contiene un aviso del 
comandante en gefe á los colonos , encargándoles desconfíen ie  
los kabailas que tienen como criados. «Los turcos, dice el aviso, 
jama» los dejan dormir en el interior de sus casas, por temor de 
cscitar su codicia con la vista del oro.” Parece que el motivo de 
este aviso ha sido el asesinato de una familia española, por uno 
de dicha tribu arahe que estaba sirviéndola de criado.

Idem 2.
Mr. Rossini está de regreso en París. No parece cierto que 

dé pronto una nueva partitura al teatro italiano.
— S« mejora la salud del presidente del consejo de ministros, 

mariscal Gerard.
—  La Cuotidiana pone el siguiente párrafo: -'Se sabe que el 

gobierno británico habia enviado al coronel Craddock al cuar­
tel general de Rodil en comisión , cuyo objeto no.se sabe bien: 
Sea de esto lo que quiera, el gabinete de S. Petersburgo se ha 
crcido bastante autorizado con este ejemplo para enviar al cuar­
tel general de don Carlos uu oficial de estado mayor con una 
misión análoga á la de que parece estar encargado el coronel 
inglés. Dicho oGcial ruso lia llegado ya á su destino.’’ Aunque 
este aserto puede ser falso, como infiuitas noticias de la Cuo­
tidiana, conviene tenerle presente.

—  lian llegado noticias de Argel basta el 23. Se sabia en l i  
ciudad por las comunicaciones del interior, que Abdel-KaJer se 
Labia apoderado de la ciudad de Tremcccn.

Idem 3.
Lejos de ser cierta, como se lia anunciado hace dias, la eva­

cuación de Bugia (Africa), el gobierno acaba de organizar eu 
olla la administración civil, volviendo al cargo de sub-iuteiidcn- 
te de dicho punto á Mr. Lowasy que ya lo fue.x

El mariscal Gerard tiene eu el dia la gola cu las rodillas: pa­
dece mucho, pero no por eso deja de despachar su negociado.

En la noche del 20. al 2.7 de agosto buho una crecida estra- 
ordinari» en varios rios afilíenles al Ródano, crecida que destru­
yó puentes , rasas, molinos y fábricas, pereciendo en eila algunas 
personas y muchos ganados. Lo mismo ha sucedido con el Loira 
y otros rios. Las perdidas son inmensas.

Idem 4 •
Se sabe que las autoridades de Cartagena de Indias han acre- 

didoá todas las peticiones del gobierno frailees, relativas al go- 
mercio y al restablecimiento de Mr. Barrot eu calidad de cónsul.

El centinela de los Pirineos del 3o de agosto, dice que el ro- 
Lieruo francés ba hecho saber al ex-cónsul de España Iparra- 
guirre que salga de Francia, dirigiéndose liácia Strasburgo , su­
puesto que no le es permitido salir por la frontera de España.

( Correo francés .)

N oticias d el reino.

BILBAO 10 d e  setiembre. liare ocho dias que el pretendiente 
recorre los pueblos de este señorío sin que tengamos tropas que 
ni siquiera lo saluden. El mayor grueso de facciosos pisa boy este 
suelo, y 110 tenemos una columna que pueda operar ofensivamen­
te, pues los 1S00 hombres que le han quedado i  Espartero ape­
nas son suficientes para acudir á socorrer á la guarnición que se 
vea amenazada , ni los 5oo á 700 hombres que tiene el coronel 
Quintana pueden hacer otra cosa mas que guardar las Encarta­
ciones, para que Castor 110 interne en Castilla. Esta mañana hemos 
estado preparados para recibir un grueso de 4 á Gooo facciosos 
que nos amenazan con el saqueo y la muerte. Con los tiros que 
anoche nos prodigaron inútilmente han desaparecido.

Nunca ba estado mas orgullosa la facción, nunca lia causado 
mas daños, mas incendios ni mas males ; y en una palabra 110 
Lay autoridad ni militar que no confiese de buena fe ^ue esto no 
se araba asi.

VITORIA i 3 de setiembre• Espartero salió antes de ayer Je 
Ochiindiaiio con 1800 hombres, atravesó por Arlaban, don Je 
encontró en las inaccesibles alturas los facciosos, los atacó y hu­
yeron porque su fui era detenerle algo para dar lugar a que 11 
Cam ina mayor (asi llaman los soldados de Espartero al preten­
diente) que te bailaba desde la mañana en Marríeta pudiese es­
capar. Llegó dicho general á Marneta y Larrea , de doude deis

Ayuntamiento de Madrid



C á r l o S  h a b i a  s a l i d o  i  la s  d o s  de  la  l a r d e  h u y e n d o  h í c i a  C o n t r a s ­

t a  , d e  s u e r t e  q u e  v i e n d o  E s p a r t e r o  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  s e g u i r l e ,  

q u e  L o r e n z o  d e b í a  e s t a r  p o r  a l l í  c e r c a ,  y  q u e  h a b í a  h e c h o  u n a  

m a r c h a  d e  6 l e g u a s  y  se a c e r c a b a  la  n o c h e  se v i n o  i  e s ta  d o s  l e ­
g u a s  l a r g a s  , p a r a  d a r  d e s c a n s o  y  r e c o g e r  e q u i p a g e s  y  p a r t i d a s  

s u e l t a s  d e  c u e r p o s ,  q u e  n o  p o d í a n  s a l i r  de  a q u í  y  p r o t e g e r  el r e ­

g r e s o  d e  m u c h a s  f a m i l i a s  d e t e n i d a s  e n  e s t a  s i n  p o d e r  v o l v e r  i  
B i l b a o  , D u r a n g o  y  o t r a s  p u n t o s .

H o y  i 3  l ia n  s a l i d o  á  las  9  de  la  m a ñ a n a  c o n  u n  c o n v o y  ,  p e ­

r o  v a n  c o n  t a l  e n t u s i a s m o  o f i c i a l e s ,  s o l d a d o s  y  v i a g e r o s  c o n  E s ­
p a r t e r o  ,  q u e  p r e f i e r e n  i r  c o n  é l  i  m a r c h a r  c o n  t o d o  e l  e j é r c i t o  

de l  ¡N orte . P r o b a b l e m e n t e  se a v i s t a r í n  m a ñ a n a  E s p a r t e r o  y  R o ­

d i l  . q u e  e s t a b a  a y e r  e n  A z c o i t i a , y  d e b e  b a j a r  s o b r e  E l o r r i o  ó  

M o u d r a g o n  a d o n d e  t i e n e  á n i m o  d i c h o  E s p a r t e r o  d e  i r  y  c o n v e n ­
c e r l e  d e  q u e  n a d a  se p u e d e  a d e l a n t a r  c o n  el s i s t e m a d o  m a r c h a r  6000 

h o m b r e s  j u n t o s ,  l l e v a n d o  t r a s  s í  l o s  v i v e r e s q u e  es tos  se  e n c u e n t r a n  

e n  t o d a s  p a r t e s .  Q u e  la s  c o l u m n a s  n o  d e b e n  s e r  d e  m a s  d e  2 000 . 

h o m b r e s ,  n i  l l e v a r  d e  d o c e  a c é m i l a s  p o r  b a t a l l ó n  y  p r o v i s i o n e s  

d e  m u n i c i o n e s .  Q u e  lo s  f a c c i o s o s  a t a c a n  c o n  í m p e t u  p o r  t e n e r  

s i e m p r e  s e g u id a s  la s  p o s i c i o n e s :  p e r o  q u e  e n  m a r c h a n d o  c o n  p r e ­

c a u c i ó n  y  a t a c á n d o l o s  e c h a n  á  h u i r .  Q u e  la  d i f i c u l t a d  e s tá  e n  te­
n e r  la s  c o l u m n a s  e n  d i s p o s i c i ó n  d e  c o n c e n t r a r s e  y  a p o y a r s e  e n  

c a s o  d e  u n  e m p e ñ o .  Q u e  e l  m a l  e s p í r i t u  d e l  p a ís  110 se  r e f o r m a  
r o n  b a n d o s  q u e  n o  se  c u m p l e n  n i  p u e d e u  c u m p l i r s e  p o r  in ju s to s .  

Q u e  lo s  m e d i o s  s o n  h a c e r  s u f r i r  a l  p a i s  r e b e l d e  lo s  g a s t o s  y  s u e l ­

d o s  de l e j é r c i t o ,  p a r a  l o  c u a l  d e h e  h a b e r  u n  i n t e n d e n t e  g e n e r a l  
q u e  sepa la  r i q u e z a  d e  c a d a  p r o v i n c i a  , e x t r a e r l a  c o n  p r o p o r c i ó n  

y  c o n  ó r d e n .  Q u e  d e b e n  s u s p e n d e r s e  la s  d i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a ­

le s  y  d e  ¡ N a v a r r a ,  y  p o n e r  e n  c a d a  p r o v i n c i a  u n  ju e z  ,  ú n i c o  p a ­

r a  lo s  c a s o s  a n e j o s  á  la r e b e l i ó n  y  s u s  c o n s e c u e n c i a s :  e n  l u g a r  de  

é s to s  c o m i s a r i o s  r e g i o s  q u e  h a n  e n v i a d o ,  y  q u e  n i  c o n o c e n  s u s  
a t r i b u c i o n e s  , n i  t i e n e n  e n e r g í a  n i  p a s a n  d e  u n o s  c o r r e g i d o r e s  de  

l u g a r .  E n  f i n ,  q u e  d e b e  m i r a r s e  y  t r a t a r s e  e l  p a i s  c o m o  c o n ­
q u i s t a d o .

E s t a s  s o n  la s  id e a s  d e  este  b u e n  g e n e r a l  E s p a r t e r o  ,  y  e s  i n ­
d u d a b l e  q u e  si se  a d o p t a s e n  , p r o n t o  v e r í a m o s  al p r e t e n d i e n t e  e n  

s u  p o d e r  , las  f a c c i o n e s  d e s t r u i d a s ,  e l  e s p í r i t u  p ú b l i c o  c a m b i a d o ,  

e l  e r a r i o  l i b r e  d e  a t e n d e r  á  es tos  i n m e n s o s  g a s t o s ,  y  la  j u s t i c i a  
p r o t e g i e n d o  y  c a s t i g a n d o  c o n  i m p a r c i a l i d a d .

L o  c i e r t o  es  q u e  E s p a r t e r o  c o n  18 0 0  h o m b r e s  se v a  p o r  d o n ­

de le  d a  la  g a n a  , s i e m p r e  b a te  á  l o s  r e b e l d e s  , y  e s to s  si l e  es­
p e r a n  es e n  las  v e l e t a s  y  p o r  p o c o  t i e m p o .  ¡No e s  d a b l e  f i g u r a r s e  

e l  e n t u s i a s m o  d e  s u s  s o l d a d o s  y  o f i c i a l e s .  S11 v e n i d a  á  V i t o r i a  fia 

r e a n i m a d o  á  l o s  q u e  a q u i  se  h a l l a n .  L o  m i s m o  s u c e d e  c o n  e l  s e ­

ñ o r  B e n e d i c t o  q u e  m e u d a  e l  3 .*  d e  l i n e a  y  v a  c o n  E s p a r t e r o .  
L o s  o f i c i a l e s  d e l  P r í n c i p e ,  G e r o n a ,  A l i n a n s a  y  d e m a s  d e  s u  d i ­

v i s i ó n  p a r e c e n  'd is t in t o s  d e  lo s  d e m a s .  H a b l a n  d e  las  a c c i o n e s  c o ­

m o  d e  u n a  d i v e r s i ó n  d e  c a z a  , y  lo s  s o l d a d o s  e s t a b a n  y a  i m p a ­
c i e n t e s  a q u i .  ( C o r r c s p . p a r í ) .

M A D R I D  16  D E  S E T I E M B R E .

S e  d i c e  c o m o  m u y  p o s i t i v o  q u e  Z u r n a l a c a r r e g u i  h a  s i d o  b a ­
l i d o  p o r  u n a  d i v i s i ó n  d e  las  t r o p a s  d e  la  R e i n a ,  á  q u e  se  h a b í a n  

a g r e g a d o  m a s  d e  4 ° °  u r b a n o s  d e  L o g r o ñ o ,  y  q u e  h a b í a  s u f r i d o  
u n a  d e r r o t a  c o m p l e t a ,  h a b i e u d o  q u e d a d o  m u e r t o s  e n  el c a m p o  

m a s  d e  3 o o  f a c c i o s o s ,  d e  lo s  q u e  e s t a b a n  á  s u s  ó r d e n e s .  E s p e r a ­

m o s  t e n e r  d a t o s  m a s  c i r c u n s t a n c i a d o s  d e  e s t a  a c c i ó n  i m p o r t a n t e  
p a r a  c o m u n i c a r l o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s .

Nos escriben de Santander con fecha 12 del corriente 
que tienen en aquel presidio 170 facciosos de las provincias 
en la parte inferior del hospital de S. Rafael, en cuyo local 
hay on hedor tan pestilencial, que temen un contagio y que 
varios de ellos padecen de escorbuto. L os urbanos de aque­
lla ciudad cubren aquella guardia y  las demás de la ciudad, 
y temen que los individuos de la guardia enfermen. E n  el 
lazareto de la isla de la Pestrosa se hallan también los ma­
rineros que la fragata Perla cogió en Lequeitio entre los que 
se ha manifestado el tifus, y  temen se propague á los urba­
nos que cubren su guardia y  de estos al resto de la pobla­
ción. Creen que luego , que el gobierno tenga noticia de la 
situación de estos prisioneros dará sus providencias para se­
pararlosá puntos doude tengan mejor colocación ó bien á 
los presidios de A frica ó á los cuerpos militares de América 
donde se hallan destinados.

M a ñ a n a  v i e r n e s  ce  v e r á  e n  l a  s a l a  s e g u n d a  d e  l a  r e a l  a u ­
d i e n c i a  l a  c a u s a  f o r m a d a  c o n  m o t i v o  de  lo s  cscesos  c o m e t i d o s  e n  

e l  c o n v e n t o  d e  la  M e r c e d  C a l z a d a  la  n o c h e  d e l  1 7  d e  j u l i o .

E l  S r .  f isc a l  d o n  L a u r e a n o  d e  J a d o  h a  p e d i d o  l i c e u c i a  p a r a  
v i a j a r  e n  e l  e s l r a n j e r o ;  h a b i e u d o  s a l i d o  y a  s u  e s p o s a  c o n  d i r e c ­
c i ó n  á  Z a r a g o z a .

M R  M A R T 1G N A C  Y  M A R T I N E Z  D E  L A  R O S A

No crea el lector maligno que vamos á contarle alguna 
anécdota. Comparar entre sí á  estos dos hombres célebres, 
hé aqui nuestro intento; porque su fisonomía política ofrece 
á nuestros ojos no pocos rasgos de semejanza; semejanza que 
resalta sobremanera cuando los consideramos en sus cualida­
des personales. Ambos á dos literatos, ambos á dos de prin­
cipios moderados, ¡de genios apacibles, y  ambos á dos 
ministros que han hallado mas enemigos en su partido 
que en ¡el contrario. Existen sin embargo entre ellos 
notables diferencias, resultado quizá de las circunstancias, 
tal vez hijas del pais en que se educaron. Acaso el se­
ñor M artínez de la Rosa hubiera sido en Francia lo que 
fue en ella M r. de M artiguac; y  este seria tal vez en Espa­
ña lo que es el señor presidente del consejo de miuislros 

M r. de M arlignac nació en Burdeos; ciudad que, como 
otras m uelas ciudades meridionales de Francia, tienen cier­
ta analogía con las ciudades de la B élica, no lauto por el 
temple de su clim a, por la naturaleza de su terreno ó por 
las costumbres de sus pueblos, cuanlo por el genio y  dis-
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posiciones naturales de sus habitantes. Facilidad y  pompa 
en espresarse; imaginación v iv a , risueña, brillante, ligereza 
de carácter, son cualidades comunes á los andaluces y  gas­
cones.

El señor de M artignac era pues gascón, (n o  damos aho­
ra á esta palabra el sentido maligno que no pocas veces en­
cierra.) Hombre agraciado y  gentil de su persona, de vasta 
erudición, de irresistible persuasiva , de conversación ame­
nísim a, encanto de la literatura, el ídolo del bello sexo, tal 
era el simple consejero de Burdeos. Pero como hombre polí­
tico, (bián que conservando siempre prendas tan recomen­
dables ) se presenta bajo un punto de vista mas elevado. L e  
consideraremos como orador y  como hombre- de estado; y 
en esto es en lo que estableceremos el parangón entre él y  
nuestro primer ministro.

E l señor de M artignac, partidario de la restauración, 
abrazó con sinceridad el partido de los Borbones, como lo 
prueba su couducta posterior á los sucesos de julio; pero 
de principios muy moderados, jamas quiso separar á los 
Borbones de la carta que ellos mismos habian otorgado á la 
Francia, como una especie de seguro para reinar en ella. 
M artignac era opuesto á la soberanía del pueblo, pero no 
á su libertad, ni á las instituciones que la fortifican y ase­
guran. Sin duda la vida política del señor de M artignac tuvo 
sus oscilaciones, mas conservó hasta su muerte sin ninguna al­
teración los principios que favorecían la legitimidad de los 
Borbones, y  la eartá de L u is X V 111, ejecutada y  mante­
nida leal y  cumplidamente. Bajo su ministerio la legitimi­
dad  fue erigida en dogma constitucional, y no lo fue en 
vano. E l partido liberal, eseluido hasta entonces de todas 
partes, hum illado, proscrito'por todos los agentes del poder, 
dejó de ser un partido de Parias , y apareció á los ojos de la 
autoridad , no menos acreedor que los otros á los favores y  
á la estimación de los gobernantes. Merced al espíritu mo­
derado y  conciliador de este varón esclarecido, la opinión pú­
blica pudo dilatarse, gozar los pueblos mil mejoras, recibir 
la literatura un impulso vigoroso en la franca protección dada 
á los litetalos de iodos los partidos. Vie'ránse enlazados á su 
m inisterio, á los H yde de N euville, á los Bourdeau, á los 
L sferron ays, á los hombres, cu fin , moderados del partido 
realista , y tal vez á los hombres mas leales y  mas honrados 
de la Francia. A  pesar de la cooperación <le tantos hom­
bres hábiles, útiles y  filántropos que él supo distinguir y  
ocupar, echó de ver muy pronto que su sistema político 
seria muy difícil de llevar á cabo. Quiso que las elecciones 
fuesen libres: que la imprenta no encontrase ningún obstá­
culo: que cuantas medidas se tomaran fueran dictadas por 
la legalidad , y  que la carta fuese observada religiosa y  fran­
camente. Hacer todo esto era imposible sin facilitar á la opi­
nión pública, medios de manifestarse. Cual era esta opi­
nión pública, todos lo sabian. La corle m ism a, á pesar del 
grande interes que habia en ocultársela , y  por artero é  inge­
nioso que fuera en desfigurarla, el partido de restauración, 
la corte no podia desconocerla. L a  legalidad debia de acabar 
poco á poco con la restauración. M artignac no lo v ió : creyó 
que el partido de la restauración llegaría á querer de buena 
fe la carta de L uis X V I I I  con todas sus condiciones; á sa­
ber, las cámaras, las elecciones, el jurado, la libertad de 
imprenta &c. & c. Este partido trabajaba con ahinco por 
volver las cosas al ser y  estado que tenían en 1 7 8 7 ; y  
con este solo objeto nos hizo la guerra impia de 1823.

L uis X V I I I  decia de su herm ano: nada ha olvida­
do ni aprendido L o  misino podia decirse de la emigración 
francesa. Quererlos convertir á la Francia moderna: que­
rer ligar sus intereses con los nuevamente creados, era 
im posible.El nombre de ciudadano, el de constitución, el de 
Napoleón, el ile gloria francesa los afligía é irritaba. ¿Cómo 
podría M arlignac conciliar tan encontrados elementos hasta 
el punió de formar un solo partido con el de los Borbones 
y  el de la Francia? Hemos dicho que fiando el curso de las 
cosas á la legalidad, se manifestaría sin rebozo el verdadero 
espíritu de la Francia. L a  mayoría de la cámara de diputa­
dos, aunque adicta al ministerio, porque este no presentaba 
en general leyes contrarias á los intereses de la nación, se 
pronunció contra é l ,  el dia que fue preciso votar una en­
mienda añadida al proyecto del gobierno sobre ayuntamien­
tos. M arlignac retiró el proyecto sin dejar acabar su discu­
sión, conociendo que ya el partido liberal se habia declara­
do, y quería ir . mas allá de lo que á un ministro de C ár- 
los X  le fuera permitido.

Desde entonces se vid ya amenazada la existencia del 
ministerio M artignac. E l partido mas ultra de Fran cia , el 
partido jesuítico, se apodera de tal modo del ánimo del rey 
que se ve aparecer inesperadamente un nuevo gabinete con 
Polignac á su cabeza. E l afecto que Carlos X  profesaba á es­
te personage, fue sin duda una de las causas que contribuye­
ron á deshacerse de un ministerio compuesto de hombres «le 
b ien, de mérito y  de taleulo. Aquel ilia Carlos X  perdió 
sus mejores consejeros, á sns mejores amigos; y  sino que lo 
diga ahora.

M artignac, destruido el trono de Carlos X ,  dudó algún 
tiempo si prestaría juramento al nuevo gobierno. A l lio, con­
vencido de qneios Borbones no teuianya probabilidad alguna 
de volver á reinar en F ran cia , juró al gobierno de hecho; 
pero las pocas veces que habló en la cámara siempre fue en 
defensa de la legitimidad y  de los intereses de los Borbones.

Com o orador M arlignac es tal vez el hombre que mas 
Opinión se ha adquirido en Francia. C arecía, á ia ver­
dad, de la vehemente elocuencia del general F o y : no te­
nia la lógica vigorosa de M anuel ; ni la naturalidad de 
estilo, ni el lino argumentar, ni la elegante dialéctica de 
Benjainiii-Coiistaiit ; pero era superior á todos en lo 
que puede llamarse el arte de hablar Elocuencia armoniosa

copia y  sonoridad de espresiones, pensamientos delicados 
manera de argüir que no presentaba ningún (lanco al adver. 
sario, gracia en los conceptos, estilo elegante, manejaba la p,, 
labra como un buen maestro de esgrima maneja las arntai 
A hora b ien ; ¿ no hay alguna semejanza entre Martignacy 
M artínez de la Rosa? Aquel quería el trono y  la libertad, 
este qiere la libertad y  el trono. Entrambos se han estrella, 
do contra su partido: entrambos lian sido ministros y  has 
tenido el mismo sistema : uno y  otro son amantes de la lega- 
Iidad. Pero si el sistema de M artignac era imposible e« 
F ran cia; si empeñarse en la reconciliación entre los emigra, 
dos y  la nación era una locura; si habia peligro solamente coj 
intentarla, no sucede lo mismo entre nosotros. L a  emigración 
en España pertenece al'partido nacional; en Francia era t| 
partido del estrangero y del absolutismo. Cuando Martignac 
entró en él*ministerio todos los principales empleos estaba: 
desempeñados por el partido de la em igración: hoy dia c 
partido de la emigración en España nada tiene, de nada d¡s 
fruta. L a situación no es la m ism a, aunque M artínez del; 
Rosa esté colocado entre los dos partidos como lo estuvo Mar 
tignac; porque no son los exagerados de su partido los que ej 
tán en los empleos, sino los que pasan por moderados del par 
tillo contrario. Esta diferencia es muy importante; y debe ha 
cer ver que la causa de Isabel II , tío corre el riesgo de per 
derse por las exigencias de los liberales como la de Carlos X 
se perdió por las del partido ultra , el partido de la eini 
gracion.

Solo nos queda ya considerar á estos dos hombres-rom 
oradores. Su principal mérito es este: á él masque á su capa 
cidad política deben su celebridad.

M artignac á la facilidad con que se espresaba , á la ele 
gancia de la dicción , á la hermosura de sus imágenes, pren 
das oratorias que posee en alto gra'do M artínez de la Rosa 
reunia un don particular. T a l era el de hablar sin decir na 
d a , de sacar de la cuestión á su adversario, llamarle á si 
ponerle en otro terreno para batirle mas fácilmente á s> 
placer. E ste raro don de estar dentro y  fuera del asunto qtu 
se discute M artínez de la Rosa no lo posee, y si algún 11 
veces le tiene, en él es una falta lo que era en el otro ha­
bilidad. En el orador francés era intención: en el orador es­
pañol es casualidad.Martínez de la Rosa se alucina á si mis 
mo en el fuego de su elocución: M artignac en medio de sin 
raptos de entusiasmo, mantenía íntegra su razón, siempre 
atento á conocer los efectos instantáneos de lo'que decia pan 
verlo  que tenia que rallar, esforzar ó suavizar. Su entusia ‘.un 
era para los otros; él se reservaba toda la calma déla previsión, 
Pudiera comparársele á los sacerdotes de Délfos, cuando des­
de sus tranquilos subterráneos inspiraban á Sus míseras pi­
tonisas amarradas en la trípode el sagrado frenesí, de quí 
ellos no participaban, pero de que sabian aprovecharse gran­
demente.

Por lo que llevamos dicho se puede conocer que no es 
cosa fácil decidir cual de los dos oradores merece la palma 
Cada ano tiene su mérito particular, y  en cuanto á conoci­
mientos, á bella literatura , á verdadera elocuencia el señor 
Martínez de la Rosa no es de modo alguno inferior al señor 
de Martignac.

C O R T E S  G E N E R A L E S .

E 8 T A M E N T O  D E  S E Ñ O R E S  P R O C U R A D O R E S -

S E S I O N  D E L  D I A  . 7  D E  S E T I E M B R E .

P re sid e n cia  del señor conde de Almodovar.

Se abrió á las once.
Estaban en el banco de los señores ministros los de Es­

tado, Hacienda y G u erra; y  poco después entró el del In­
terior.

E l señor secretario Reída leyó el acta de la sesión an­
tecedente, y  lúe aprobada sin discusión.

E l señor secretario Trueba dió cuenta de un oficio del 
señor ministro del In terior, con inclusión de una esposici»'1 
de don José Lorenzo S alas, Procurador por O viedo, en q u¡ 
manifiesta los motivos que le han impedido acudir hasta aho­
ra al Estamento. Quedó este enterado.

Leyó el misino señor secretario una petición firmada 
por los señores Procuradores Serrano (don F ra n cisco ), Pa­
tern a, Vázquez Moscoso , Mona , Domínguez , Rodrigue* 
V e r a , B utrón, M cdrano, V iced o , Carrillo  , H ubert, B lu r  
co , C hacón, Marques de Espinardo, Toledo, Alcalá Zamo­
ra y  conde de Alm odovar , dirigida á suplicar á S. M . q»c 
á los valientes veteranos que lian defendido ron honra su na­
ción, se les considere en prim er lugar en la promoción d< 
destinos de Real hacienda , haciendo un reglamento ta l , q"( 
esto se verifique sin las trabas que se han opuesto basta 
dia; y manifestó que dicha petición habia pasado á tres co­
misiones, según determina el reglamento, y que todas ella* 
eran de dictamen de que debia discutirse en público.

Dijo el Sr. presidente q ue, según lo acordado por el F i­
lamento, se im prim iría y  distribuiría la petición referida,7  
que señalaría dia para su discusión.

Pidió la palabra el señor ministro de la Guerra.
E l Sr. L atorrc, como relator de la comisión de poderé"' 

dió cuenta de haber esta examinado los de don Jacinto R"' 
m írate , Procurador por V izcaya, de haberlos hallado co<>- 
formes, y juzgar debían aprobarse. Asi so decidió.
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Juró J  tomó asiento don Rafael Rodas, Procarador por
Málaga. _ _ .

E l Sr. presidente concedió la palabra al señor ministro 
de la Guerra.

E l Sr. ministro de la G uerra.— Señores, siento sobre­
manera tener que distraer la atención del Estamento de la 
interesante discusión que le ocupa en este momento, y  tan 
interesante que nada menos tiende que asegurar el éxito de 
Ja grande empresa que tenemos entre manos. Pero habién­
dose dicho que para la guerra lo que principalmente se ne- 
síta es dinero; habiéndose querido hacer por esto una incul­
pación ; y  siendo 1» cuestión de la guerra tan interesante, 
creo que no debe perderse la ocasión de elucidarla. Por es­
ta razón, repito , distraeré algunos momentos el Estamento, 
paesto que ayer se habló- de este objeto, y  mi deber me 
impone no guardar silencio sobre él. A yer se inculpó en 
cierta manera al señor secretario de Estado, sobre lo 
cual júzgt» qne este contestará , pero parte de dicha in­
culpación recayó sobre mí: á pesar de eso, y  por lo que 
personalmente puede tocarme, no entraría en la cuestión^ 
pues ocasiones habrá en que se trate 'circunstanciadamente 
de los gastos del ejército; mas habiendo visto en los papeles 
públicos que se ha hablado del honor de las arm as españo­
las , no me ha sido lícito guardar silencio. Seré breve, por­
que me parece que debo contraerine á este punto. Se ha di­
cho aqui, según consta de uno de dichos papeles públicos, 
¿será por faltó, de dinero e l no haberse concluido la guerra? 
Esto podrá ser efecto de muchas causas, por de contado, de 
los males heredados, de las circunstancias en que se ha en­
contrado España, que para bien conocerlas bastará conside­
rar aquellas en que nos hallam os; pero también se podrá 
decir, que la falla dé dinero es en mucha parte una de ¡as 
causas de que se baya prolongado;.porque al fin la guerra es 
cuestión de fuerza, y la fuerza.armada con dinero se sostie­
ne. Ya se dijo en el Estam ento, cuando se trató de lo que 
esta iiabia de aumentarse con la Última quinta, que al go­
bierno no se le oí altaba que deberla haber sido m ayor, pero 
que no podía decidirse á ejecutarlo asi, mientras no es­
tuviese seguro de los recursos con que podia contar. ¿Se­
rá po• falta  de dinero, continúa á decirse1, que nuestros 
generales se dejan sorprender y comprometen e l honor de 
las armas ? Confieso que esto es lo que mas lia. herido mi 
delicadeza. ¿Cuántos generales han sido sorprendidos? 
¿habrá (Vis? Hay uno. Como esto ha sido, pronto se sa­
brá ; pues formándosele está su causa. Inmediatamente 
que el gobierno supo tal ocurrencia , le suspendió el mando, 
y  el juicio decidirá el resto. Por lo demas , el gobierno puso 
ál frente de ese ejército leal hombres acreditados; hombres 

-perseguidos y comprometidos; hom bres, en fin , de los que 
inas habían sufrido por los principios contra que iban á 
combatir. Por otra parte, y sea como haya sido esta sorpre­
sa , ¿deberá por eso empañarse el brillo de nuestras armas? 
¿la culpa de un individuo, deberá hacerse recaer sobre el 
ejército? ¡ y de qué ejercito! L as sorpresas son en verdad los 
yerros menos escasables en la guerra; mas hay guerra? or­
dinarias y guerras estraordinarias. E n  las guerras ordina­
rias el enemigo está lejos; se le v e , se le conoce, m asen  
tila  rodea el enemigo silenciosamente al que pretende sor­
prender: los mismos franceses á pesar de su reputación m i­
litar ¿cuántas veces fueron sorprendidos en la guerra de la 
independencia? Pero ya que esta sorpresa se cita ¿no pudie­
ra yo también decir que se han evitado mil ? S i ha habido 
culpabilidad, el gobierno trata de conocerla para imponer el 
necesario castigo; mas no me parece qne por esto deba ha­
cerse cargo (aunque tal vez se haya hecho sin intención) á 
ese ejército que con tanto honor y valentía defiende los dere­
chos de Isabel. ¡Sorpresa! pues en esa misma en que al pa­
recer, (aunque no haya sido de intento vuelvo á repetir) se 
apoya algún vislumbre de oscuridad para el ejército, en esa 
misma ha hecho este brillar mas patentemente su decisión y  
valentía. Dos regimientos, Castilla y  Valladolid , se hallaron 
envueltos: acaso algunos individuos de esos cuerpos pudieron ser 
culpables, si es cierto que no tuvieron suficiente valor para 
librarse de tal lazo; pero ¿cuántos otros de esos mismos 
cuerpos se portaron heroicamente? de modo que ni aun de di- 
ehns cuerpos puede decirse que no merezcan el honor de con­
ducir unas banderas que poseen con tanta gloria. Respecto de 
los generales, claro es que no lian sido muchos los que han 
dejado sorprenderse; y si alguno lo fue, uo es porque el go- 
bi-rno no baya hecho recaer sus nombramientos sobre perso­
nas acreditadas, y  comprometidas en la causa de la libertad. 
Si á pesar de lodo, lia habido algún ejemplar , el gobierno 
ha tomado las providencias que podia y  debia con aquella 
franqueza que demuestra su buena fe y sus deseos de conser­
j e  la disciplina en el ejército.— Se dice también ¿será por 
falta  de dinero por lo que el ministro de la guerra ha te­
nido que imponer penas á los oficiales que no quieren ir á sus 
filas ? A c  aso pudiera decir que gran parle de los oficiales que 
no lian acudido á las lilas con la celeridad que deberían , se 
habrán visto en ese caso por falta de dinero. Sabida es la po­
sición en que deberían encontrarse m uchos, ya exhaustos por 
el tiempo que estuvieron sin colocación , ya por lo que su­
frieron por el despotismo ó en sus emigraciones en el eslran- 
ger°; y por lo m ism o, justamente en el momento en que de­
bían incorporarse en sus filas, hallarían como primer obslá- 
culo para cum plir con su deber la falta de medios para 
Presentarse con el decoro correspondiente á su clase. En 
ülras naciones hay lo qne se llama gratificación de cam ­
paña , considerando que á un oficial , cuando va á entrar 
* " e l la ,  deben ocurrirsele ciertos gastos; pero en España 
*Un '» practica seguida de dar una paga de marcha ha sido di- 

r‘l continuarla , porque ¿cómo se han de dar pagas adelaut*- 
**, cuando uo hay lo necesario para las atenciones cumplidas?

Esto hace ver que la falta de dinero ha podido inlluir en que 
ciertos oficiales no se hayan presentado en las filas tan pronto 
como exigía su deber. — ¿Será por falla de dinero el que pagan­
do la nación ciento y  tanto mil hombres, no se enríen d Na­
varra sobre ¡os 4°*  «7“ * hay otros ao ó 3o3 ? Cabalmente, 
señores, es por falta de dinero. El ejército español ha subido de 7 5Í 
hombres que tenia, á 1198; habiendo habido suficiente valor, 
suficiente virtud en el gobierno , por decirlo asi , para tener so­
bre las armas ese aumento de hombres, sin saber cómo Labia de 
poder sostenerlos. Esta es, señores, una cuestión sencilla; una cues­
tión aritmética la mas fácil de resolver , pues es cuestiun de gua­
rí tmos: se hacen precisos tantos soldados , pues lanío es el di­
nero que se necesita para sostenerlos. Cabalmente , repito , por 
falta dp dinero es por lo que 110 se manda mas gente á las pro­
vincias, porque 110 se halla elevado el ejército español al número 
de fuerza que para eso seria indispensable. Y  hay mas; la fuerza 
del ejército español 110 es disponible , como suena, de 1 1 g3 hom­
bres; dé 3'hí se tienen que rebajar siete rail y tantos hombres de 
Guardacostas; las tres guarniciones de Ceuta , de las Islas Ba­
leares , y de los presidios menores ; los que custodian las obras 
del canal de Castilla y del nuevo camino de Jaén ; el núme­
ro de enfermos qué es pot* lo menos la décima parle del total, 
y que dichosamente no ¡es tanto. ,fomo podía ser, merced al 
cuidado que se tiene con el soldadp- Hqsulta por consi­
guiente , que la fuerza del ejército no es dé n g 3 hombres 
como aparece. Diré , para satisfacción del Estamento , que tiene 
derecho á saberlo, del modo que esla fuerza se halla distribuida, 
y reclamo liácia este punto la ¿onsideracio'n de los señores Pro­
curadores militares, para que digan ron franqueza siftrt es cual 
conviene. Hállase, digo, dividida en tris partes: la primera ocu­
pa la Navarra y las provincias Vascongadas: la -segunda, los 
tres puntos clásicos de Castilla la Vieja, Castilla la Nueva y Ara­
gón , en proporciones convenientes : y cuando me espreso asi , no 
lo digo sin sentimiento por no poder tener mis gente en Ara­
gón. Ahora bien ; con la tercera parte Jel ejército , que resulta 
del cálculo, que voy haciendo, hay que cubrir el resto de este 
vasto territorio. Quisiera qtie las cuestiones de guerra fueran de 
índole tal, que se pudieran yéntilar aquí: rúas 110 se puede, por­
que seria proporcionar á los enemigos luces de que deben care- 
recer ; ni se puede, porque nó es éste sitio para tdatar de una 
cuestión puramente facultativa : mas para conocer si esa división 
es oportuna , no hay mas que tomar la escala en la mano. Pro­
vincia hay en España que tiene tres plazas de guerra , donde hoy 
existen solamente So caballos y 3oo infantes. Otra considera­
ción , de que quisiera que se penetrase el Estamento , y que de­
be tenerse muy presente , es que el carácter de esta guerra exige 
ocupar para dominar. Las guerras de rebelión uo se acaban sin 
que se ocupe el pais : hoy mismo que sacásemos 5o ó 2a hom­
bres de algún punto en donde tuviésemos fuerza, no podría­
mos hacerlo sin recelar que mañana misino se nos pidiese mas.

E11 esta clase de guerra brotan del suelo los enemigos. Esta es 
una verdad tan demostrada que podriau citarse de ella muchos 
ejemplos. Ahí está la provincia de la Mancha , provincia llana, 
provincia iuterior, distante de toda frontera y sííí esperar por con­
siguiente auxilio estrangero , provincia en fin , contigua al gobier­
no: pues 600 infantes y 3oo caballos apenas han bastado para con­
tenerla. ¿Cómo se quiere , pues, reconcentrar fuerza en un solo 
punto , dejando los demas desamparados ? Merino ha ocupado m u 
de íáoo hombres. Se dirá, si fuese á (hacerse un paralelo de sus 
fuerzas con las que hubiesen sido necesarias para destruirle, que 
ron cien hombres habría bastante; y yo diré que con a 5 de los va­
lientes de nuestro ejercito hubiera sido también suficiente ; mas no 
es esa la cuestión. La cuestión es, que ha habido que ocupar diez 
y nueve puntos , que ha sido preciso tener diseminada la fuerza en 
lodos ellos, y para cubrir la parle de Castilla; ahora mismo ha 
sido necesario mandar allí tropas; el gobierno lo ha previsto vías 
ha mandado. En el pais en que existe el grueso de la facción, hay 
cuerpos de 9000 hombres , los hay de G y de 5ooo , fuerzas su­
ficientes para contrarestar á la facción. Por lo que pertenece á 
destruirla , nunca pudo dudar el ministro de la Guerra, qua acu­
diendo á las Cortes , estas le proporcionarían suficientes recursos 
para crear mas fuerza y vencer con ella. Concluyo, pues, que 
por falta dedinero es por lo que uo se ha aumentado el ejárcitode 
Navarra. Hay otra fuerza también, de que ya habléen mi memoria 
manifestando su importancia , que son las compañías de seguridad; 
esta es la mejor demostración de que la falta de diucro ha impedido 
hacer muchas cosas, pues ¿quién duda que eu vez de cinco ó seis mil 
hombres que se han aumentado de esta arma, dándoles cuatro 
reales diarios, y en la cual los veteranos podrían servir por lo 
menos para el mantenimiento de la tranquilidad pública, ai hu­
biéramos podido disponer de 5o á Go,ooo pesetas diarias, se hu­
biera podido aumentar esta fuerza, no diré indefinida inente, pe­
ro hasta el punto qus se hubiera juzgado necesario?— Se ha di­
cho filialmente. "¿Será por falta de dinero el que la Milicia U r­
bana no se halle organizada de modo que todo el ejército acuda 
á las provincias sublevadas? ¡A h , Señor! cabalmente sucede esto 
por falta de dinero; esta es justamente una de las razones por­
que mas desea el ministerio tenerle. ¿Quién ignora la utilidad 
que resultaría en esta circunstancia del auxilio de la Milicia Ur­
bana hasta para ir disminuyendo las cargas del estado? Me es- 
plicaré. Como la Miliria Urbana uo es romo el ejército perma­
nente, á la cual puede pagarse cuaudo se necesite, y no costar 
nada á la uaeion cuando deje de ser necesaria, por eso desea el 
gobierno movilizarla. Y  á la verdad no sé como se mantienen 
los cuerpos de esa milicia que presentemente está haciendo ser­
vicios tan gloriosos, tau gloriosísimos : sin duda se debe al mucho 
celo y actividad de las autoridades de esas provincias. Esta es tam­
bién la tuérza que el gobierno desea y necesita ; y por esa razón la 
propuso conociendo que nada mejor pudiera haber para sostener la 
paz interior de una provincia: y confiad», confiadísimo cocno está 
en la cooperación del Estamento , espera el gobierno el momen­
to de tener todos los recursos necesarios y de que desaparezcan 
todas las trabas para poder movilizar dieba milicia. Por mane­
ra que ésta no se baila sistematizada como debe por falta de di­
nero. Y  á propósito de Milicia Urbana: 110 solo el gobierno lia con­
tado con ella para poder llevar sus fuerzas á otros puntos, sino 
que en ocasiones la ha demostrado su confianza. La que el go­
bierno tiene en la de Badajoz hizo que disminuyese la fuerza per­
manente de aquella plaza, la que tiene en la de Ciudad-Rodrigo es 
tal, que se baila resuelto, en cuanto pueda dar un pantalón y una 
chaqueta á un batallón que allí se llalla, á separarle de dicho 
punto y hacerle marchar al enemigo. No hace mucho tiempo 
que el gobierno bá concedido á la Milicia Urbana por*su herói-c
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Verdadcs que resulta aquí un déficit de unos veinte millones, nía 
se sabe que paralas clases pasivas del ejército se reciben doce millone 
mensuales ; se sabe que dichas clases no han estado muy bien pa­
gadas, y con los atrasos de estas se ha podido cubrir el déficit. 
Si el gobierno no tenia fondos bastantes i que yo creo que los ha 
tenido, asi como ha contraido una anticipación de ciento y tan­
tos millones , hubiera podido contraería de auo; por consiguien­
te , si ha habido alguna culpabilidad, no ha estado de parte del 
Edamento; pues si á este se le hubiese dicho: «por las circunstan- 
tancias estraordinarias en que se halla la nación , la guerra no 
puede acabarse sin que se concedan 200 millones» bien conocido 
es el patriotismo del Estamento para que se hubiese negado á con­
cederlo. Me haré cargo ahora de deshacer algunas equivocaciones 
que ha padecido el ministro de la Guerra , y después trataré de 
manifestar por qué esta no se ha concluido. lia  dicho el señor 
ministro que se ha hecho una inculpación al ejército, y esto no 
solamente no es exacto, sino qne no es conveniente. No hay quien 
no esté convencido de que el ejército es dignísimo de llevar las 
banderas que tremola; todos estamos convencidos de su lealtad 
estremada , y  no debe confundirse esta lealtad del ejército con la 
de dos ó tres de sus gcl’es. También se ha dicho por el señor mi­
nistro que solo ha habido una sorpresa : otra sufrió el coronel 
Hinojosa que es igualmente hicu conocida: Ademas el mismo ge­
neral Rodil , que no puede ser sospechoso bajo ningún aspecto 
dice terminantemente en uno de sus parles , que si todos lo 
gefes que tiene á sus órdenes tuviesen su actividad, ya estaria 
terminada la facción ; por consiguiente , gefes hay que no 
ion digaos de mandar ejército tan leal. Antes de que e. 
general Rodil tomase el mando del referido ejército, hubo 
también una sorpresa memorable, de que no hemos visto 
ann el resultado de exigirse la responsabilidad al que la su­
frid. N o nombro al geí’e que quiero indicar, porque no me 
gastan personalidades. ( Rumor prolongado en las galerías). 
S i todos los gefes del ejército del Norte fuesen tau celosos 
como debían , no hubiera sido Bilbao atacad» por tres m il 
facciosos, sin haber habido quien los persiguiese, bien que 
los pocos urbanos que llalli habia bastaron para ahuyentar 
aquella horda que solo aspiraba al saqueo y  al asesinato 
de pueblo tan benemérito y  patriota. Se han hecho al­
gunos elogios bien merecidos á la M ilicia U rbaua por el 
señor ministro de la Guerra. Pero, señores, es necesario de­
cirlo francamente, estos elogios no corresponden á la com- 
ducta que se observa con este cuerpo benemérito, Empeza­
ré la historia <le su institución, llevándola hasta el punto en 
que hoy se h a lla , para dar mas luz á la materia. Ño fue el 
gobierno el que comenzó á reunir la M ilicia Urbana: los pue­
blos, conociendo que asi lo exigía su propia seguridad, concr- 
ciendo la critica posición cu que se hallaban, se entregaron 
cou confianza en manos de los patriotas. Cataluña y Estrem a- 
dura dieron el primer ejemplo que bastó por entonces á cunte - 
uer los enemigos del orden público en aquellas provincias: en to­
das las demás lia habido facciones y lian sido asesinados muchos 
amigos del trono legítimo; en todas las demas provincias du­
ra con mas eslension la guerra civil Viendo el ensayo feliz 
que se habia hecho eu Estremadura y Cataluña, se pensó en 
am pliar esta saludable institución á las otras. No era M a ­
drid el que menos deseaba tenerla , y  viéndose las exigencias 
de la opinión pública , fue preciso satisfacerlas , porque los 
gobiernos no pueden marchar sino apoyados en dicha opt -
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nion. Por supuesto , que lo primero que se (lió loe el famw> 
regla metí lo llamado del uno por ricnto. E n  láhlo SIdi in _ié. 
lanzaba por' las Castillas amenazando la cap ital; fue por 
consiguiente necesario liarer mod,¡ligaciones en el reglamento; 
y  romo .todavía estas no satisfaciesen, hubo que mollificarle 
nuevamente , mas no con aquella latilud de que eran dig­
nos todos los españoles que -se baldan propuesto sostener el 
trono de Isabel, y la prueba es que se esta haciendo toda­
vía otro reglamento en el consejo R e a l, que hace dias se 
ha dicho por el Sr. Secretario de estado que se pre­
sentara al Estam ento, cosa por cierto bien urgente. Ahora 
b ie n , si desde luego se hubiese organizado la M ilicia U r -  
baua con la eslension necesaria ¿ no hubiera podido disponer­
se de mas fuerza para el ejército del Norte.? No es cul­
pable el Estamento por cierto de que no hayan marchado 
allí tropas numerosas. E i prim er general que fue man­
dado á combatir la facción , no lavo fuerza suficiente 
para destruirla, cuando aquella contaba ya con centenares 
de batallones. He leído ya la memoria del ministro de la 
t lu e ir » , y del célenlo qce hire se dedure que lo mismo le 
hubiera costado tener mas tropa en aquellas provincias, que 
conservarlas en Castilla , porque todas se hallaban en pie de 
guerra. ¿E s posible que todos viesen que se equivocaba la 
inarcha que debia seguirse , que todos concibiesen los me­
dios que deberían lom arse, y que no se verificasen? No 
atribuiré de ninguna manera esto á mala fé; mas si el tro-

conde de la» Nava» en pro del dictamen de la mayoría, y en con­
tra los señores conde de Toreno, Ágnirre Solarte y Miguel Polo, 
cuyos discursos no lian podido trasladarse por súbita indisposición 
deí taquígrafo encargado de la segunda parte de la sesión de hoy, 
que daremos tan luego como nos sea posible.

El señor presidente dio para órden del dia de la sesión inme- 
diota la continuación de esta misma discusión, y cerró la de hoy 
á laf tres y média.

V A R I E D A D E S -

E l  cocinero político.

¡Válgam e D io s, cnanto se habló de política la otra noche 
en mi tertu lia ! Urio queria pegar fuego á todos los montes 
de las provincias sublevadas para concluir en un santiamén 
la guerra : otro culpaba la apatía de tal ministerio: otro salia 
criticando la viveza intempestiva de los liberales: cuál pro­
yectaba aumentar el tesoro con monedas de suela como diz 
se hizo en tiempos antiguos, y  por fin rada uno decia su dis­
parate, y apenas dos podian conformarse en un punto. H ar­
to yo de esta inútil contienda me fui á la cocina á encender 
un puro y no pude menos de pararme á la puerta contem­
plando con gusto la tranquilidad del cocinero que entre duer-no de Isabel se hunde, si perecen las libertades patrias, p>anao con gus o  ,a ------------------  ;  ’

, , c . - me v vela estaba esperando la hora en que n.lirada la tur-
m e importa poco que haya sido por mala fe o por lenidad. , ,/_............ c„ |a rpiia v la ca­rne importa poco que naya sido por mata te o por temuau. ; , ‘  .... . . . .  „„ „„  i .  „  i ,  r -
. .  !  1 ,  ,  r 1 . , M . i .  . T T . K ,  „■ > t»a búlenla reunión de políticos pidiese su amo la cen a ,  y taca
H oy m ismo se duda, se deseo.,fia de esta M ó f d U r i  en S0J  D¡choso tu Bernardo le dije: ¡cuán
preciso decirlo con franqueza); y se ha prohibido q w  en J 1'• '  ¿  ,e se da de cosas i \  |a verdad lo mismo son para
tal, en donde en tantas ocasiones se ha cubierto de jure « ,  se F> los crislinos, ni entiendes de exaltaciones,

ína hasta por compañías. INo esta tan leiano el 7 de julio, ae 'i , ,, f n  * .i_
. J : . i ; ...... ........ .......... j __ n.fl/lirp ni te importan las discusiones de los Estamentos. Asueno de

tu habilidad en el arte de cocina y  seguro de que alagando 
el paladar de otro has de llenar tu panza, eres capaz de no 
envidiar el cetro de los imperios , Ínterin puedas manejar ese 
cucharon, cetro de tu humoso reino. M ucho hay que decir 
en eso, repuso Bernardo, pues por ser cocinero ni lie dejado

hace doce años: no diré yo que se reproduzca: pero ¿quien niedice 
que no puede acontecer? ¿ por qué se teme mas á los hombres 
de bien arm ados, que á los realistas facciosos? ( Humor en las 
galerías. ) — ¿Con qué objeto se conserva aquí este ejército, 
que pudiera marchar á las provincias rebeldes? No puedo 
adivinarlo, Señor. ¿H abría tantos facciosos si los empleados 
de Calomarde no continuasen en sus destinos? ( Nuevo ru­
mor. )  ¿Sin esos tribunales contaminados (á  pesar de que sin 
buena administración de justicia ningún país puede existir) 
en que se han sustituido algunos magistrados por otros que 
no merecen mas confianza que los depuestos, pues muy po- 

han sido los nuevamente nombrados de los amantes del

de desear la felicidad ,de mi patria , ni de respetar á mi 
legítima R eina.— Bravísimo amigo Bernardo le contesté; pe­
ro lo que yo quise decir es que no te importaré que tu 
rey se llame Juan ó Pedro —  M ire vind. si solo se tratase 
de la persona en verdad que á quien como yo no ha de ser 
mas de ¡o que es, y es bien poco, podia serle del todo Índi­

cos « .. .  » ..«  .<» uue.-u.cuie uuu.u.auus ue ferenle e mandase este ú el otro; pero seguí, se me a l-
trono e e i t i m o ?  ¿Sin esos corregidores y alcaldes mayores ’  i i i , i  i s:„n

b • I, II '  mentiré C»oza ahora ya no se trata solo de Isabel ni de «-.arlos, sinonno enn me <tn«» numMnn m« niinlkloc v íinP no aumentare . . . t . , , . •
de amigos o enemigos de la patria, de hombres que quieranque son los que manejan los pueblos, y  que no aumentare 

mucho si digo que las dos terceras partes de ellos son fac­
ciosos?

(  fíumor en las galerías; algunos señores Procuradores 
dijeron: orden, orden. O tros esclamaron: no ha salido del or­
den. E l orador dijo: estoy en si orden, y continuó:) . , . - , __ l , ii„  pi i„ ,P„, ,  . , 1 ■ ' _ „„„„ cacerolas! ¿A  que si me detengo un poco bailo en el uueu

Y o no interrumpo á otros señores cuando hablan , y cieo te- , 4 ,. . •> r . „  _.
ner el derecho de que tampoco nadie me interrumpa. Ayer mis- Bernardo uu político? ¿Lees por ventura los P<jn ^ cos

la razón y la justicia, y  hombres que solo desean alucinar y 
enriquecerse. Esto me parece que interesa al mas infeliz 
pordiosero, pues solo una fiera puede ver con serenidad ta­
les horrores— ¡ Q ué oigo! ¡ sensibilidad entre las ollas y las

«no, señores, ayer mismo se lia espedido un pasaporte para un 
oficial benemérito que ha estado emigrado, y todavía se lia qúa- 
rido inculcar como una tacha el haber sido amnistiado: todavía 
se espoue á los patriotas 4 ser asesinados en los caminos ; todavía 
es tiorrou el ser liberal, y esto en el reinado de Isabel 11 !

El señor ministro de la Guerra deshizo algunas equivocacio­
nes que dijo había padecido el señor Gañía Carrasco.

El señor Martínez de la liosa manifestando que no deseaba 
cnutribuir á que se perdiese uu tiempo que era tan precioso para 
la muy interesante cuestión de Hacienda, pero creyendo que exi­
gía la justicia, la imparcialidad y el deber de su propia defensa 
deshacer la equivocación que suponía haberse cometido inculpán­
dole por palabras que se pretendía haber dicho en otra sesión, 
se contentó con atenerse al resultado de las notas taquigrá­
ficas , y leer el discurso que pronunciára en la ocasiou á que se 
referia , inserto en un suplemento de la Gaceta.

El señor marques de Moutevirgen notó algunos defectos co­
metidos en dicho discurso, manifestando que en el no se habian 
trasladado con toda exactitud las mismas palabras del señor mi­
nistro de Estado: é hizo también lo propio respecto de otras equi­
vocaciones padecidas en los términos literales de sil discurso á 
que precisamente se había ceñido la contestación del señor minis­
tro de la Guerra.

Indicó el señor presidente que si había quien pidiese que se 
preguntase al Estamento si deberia pasarse á la orden del dia, 
se le consultarla inmediatamente. El señor conde de las Navas 
dijo que él tenia la palabra y pasó á la tribuna ron intención de 
usar de su derecho: pero sobre esto hubo un vivo altercado, de 
que nació una discusión acelerada , acerca de si se sometería á la 
deliberación del Estamento lo que primeramente había indicado el 
señor presidente. Se puso esto con efecto á votación , mas no se 
pudo saber el resul tado , porque en el mismo acto de votar pi­
dieron algunos señores la palabra. Ocasionó esto otra nueva V des­
ordenada discusión sobre si ya e.taba ó no hecha la votación; 
mas habiendo resuelto el Estamento que nada se hab:a decidido, 
en consecuencia de haber elucidado la cuestión el señor presiden­
te , se puso otra vez á votos la primera indicación de dicho se­
ñor, y se resolvió quedaudo por concluida esla cnesliou inciden­
tal , se pasase i  la ordeu del dia ; cuya votación fue ganada por 
55 votos contra 53.

Se pasó con efecto á la ordeu del dia , que era la continua­
ción de la discusión sobre la deuda eslrangera.

Hablaron los señores Gouzalez , Serrano , (don Francisco), y

No conozco las letras. —  Y a  entiendo; pero á lo menos lees 
tn cuotidiana,— Si digo que no sé leer— Tonto: la cuotidia­
na española es la olla , y á fe que vale mas que la cuotidia­
na francesa que es un periódico no muy saludable. O u 
de esa cuotidiana entiendo m ucho, y  aon diré á vmd. que 
si se me antojase pensar sobre cosas de gobierno á íiadie pre­
guntada sino á mis pucheros.—¡Esta es mas negra! Dirne, diine 
de esa política pucheril.— La nación se compone de muchas 
clases de hombres diferentes por precisión en genios, ocupa­
ciones & c.— Eso es: lo mismo que un guisado se compone 
de varias cosas á veces inuy opuestas. —  Y la gracia está en 
hacer de todas ana sola que agrade, lo cual uo se consigue 
si una sola domina de modo que quite el sabor á las otras. 
¡Cáspita que máxima!— Estará mal esplicada , pero es ver­
dadera. Creo que la pobreza general, el apoyo de la guerra 
civil y otras muchas desgracias que sentimos, nacieron en 
gran parte de que entre nosotros se atendió solo á una cías e 
y  esta quitó su fuerza y  su natural puesto á las otras.— Eres 
lodo un político, amigo Bernardo; veamos ahora si eres de 
los exaltados ó de los que quieren ir despacito, ¿llallas algu­
na regla sobre esto en tus pucheros?— U n a infalible: si quie­
ro acelerar demasiado la operación á fuerza de calor el gui­
sado se quem a; y  si le aplico el fuego con demasiada econo­
m ía, aunque salga tal vez muy sabroso, es probable que no 
esté á su debido tiempo.— ¿ Luego esres partidario del justo 
medio, y convienes en que tu guisado no ha de ir de prisa 
ni despacio:— Pero bajo la condion de que siempre vaya co­
ciendo y  adelantando; pues si no cuece sino á ratos , y  
otros se para, no será eslraño que salga como nosotros 
decim os: \ sancochado, iancochado\ me gusta el term i­
nólo. ¿ S i será el diablo que nuestra nación salga zancochada? 
— No lo quiera D ios; pues ha de saber vm d ., si no lo sa­
b e , que cuando se zancocha un guisado no hay cocinero de 
tal habilidad que llegue á hacer de el un plato pasadero. 
En fin, el guisado político...— Cuidado, Bernardo , que unes 
dos palabras que jamás se han visto juntas.— Alguna vez ha 
de ser la primera , y  lo que yo  quiero decir es, que en la po­
lítica, lo mismo que en la cocina, hay que atender á que 
cada cosa de por si sea buena, si el todo ha de salir bueno.

vale¿Qnc tener un hermoso trozo de earnc, si se la guisa con 
cebollas podridas, ó maniera rancia ? ¿Qué sabor dará una 
cacerola ó puchero no muy limpio? ¿ Y  si la cacerola es de 
cobre, y por falla de cuidado licne un poco de cardenillo? 
Y a  veis que esle veneno comunicándose al guisado...— Bas­
ta , basta , B ernardo, si seguimos la conversocion has de pa­
rar en mordaz He leido que llevando en la mano unas cuan­
tas reglólas de critica que caben en una cuartilla de papel 
puede uno entrarse en una biblioteca é ir derribando, y  aun 
quemando libros, sin Cargo de conciencia , y  ahora digo que 
con tus máximas , cocinero-políticas, si se observasen zl 
pie de la letra pudiera ganarse mucho.

Astucia y  tenacidad de un preso.

Un tal Perrot , empleado en la litografia , »e presentó hoy 
á la sesta cámara de policía ( en París) del tribunal correc­
cional como acusado de robo; pues la noche del i 3 de abril 
había sido preso junto á una barricada , y se le encontró 
un cuchillo i  dos vasos de beber, y una linterna ó farol de 
carruage. El sistema que adoptó para su defensa desde el prin­
cipio de la sumaria indicó un hombre bien convencido de que 
los ladrones tienen motivo para aguardar una justicia mas pron­
ta y mas condescendiente que los acusados por delitos político». 
En efecto , Perrot, para desembarazarse de toda acusación de 
haber tenido parte en el complot de abril, y librarse de la pri­
sión que debia producirle la lentitud de una causa seguida ante 
el tribunal de los pares, declaró desde las primeras diligencias 
que era ladrón, y que había robado en una taberna lo que lle­
vaba consigo , protestando que en nada se babia mezclado en el 
alboroto. En virtud de esto la comisión del tribunal de los Pa­
res le dió por libre de la acusación de complot , y trasladó su 
causa á la policía correccional. Presentado hoy á este tribunal 
como ladrón, sostuvo que lo que babia dicho allá babia sido 
falso, y únicamente para ponerse á cubierto de la acusación de 
rebelión que se hubiera fulminado contra él , y añadió que ha- 
hia comprado el cuchillo que le encontraron; pero como no lo 
probó ni quiso espresar la inorada del que se lo babia ven­
dido, el tribunal le condenó á dos meses de cárcel por el robo. 
Cuando los gendarmes iban á conducirle , volviéndose al audi­
torio esclamó : hé aquí la justicia de los jueces; bé aquí el mo­
do con que boy se juzga. Mr. de I-arcoux , abogado dey rey, 
mandó á los gendarmes que le volvieran al tribunal , y dijo: 
Señores, acausar de injusticia á los jueces es ultrajarlos; esto es 
un delito tanto mas grave cuanto se ha cometido en vuestra au­
diencia : por lo cual pido que se apliquon al reo las penas se­
ñaladas en el art. 222 del código penal. El tribunal , después de 
una corta deliberación , le impuso dos meses de prisión. --  l>ue- 
no v a , dijo el paciente á media voz: asi son las cosas: boy »e 
condena á un inocente , y mañana se absolverá á uno culpable.

( Correo fram.es. )

Escriben de Avesnq lo siguiente. E11 ana aldea próxi­
ma á esta ciudad vivia una muger que en la opinión públi­
ca no gozaba el mejor lugar hacia mucho tiempo, y  asi la 
autoridad juzgó conveniente registrar su casa. E n  efecto, 
en la chimenea de su alcoba descubrieron siete cadáveres 
ahumadas y la muger declaró que habiendo tenido once bi-i 
jos no halda dejado vivir sino los cuatro primeros que ha­
bía coloc d> en diferentes hospicios, y había ahogado los 
siete restantes colocándolos luego en el lugar en que los ha­
llaban. Esta cruel madre será juzgada dentro de pocos dias.

(Gabinete de lectura).

B o l s a  d e  M a o b i d  del 1 7  de setiembre-
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Coma tío. 1' irm. Voluntad. Prima.
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C a m b io s . — Londres 3 8  i | ¡ :  París if.  a á 3 ; Alicante i |x  b.¡ 
Barcelona á p». fuerte» i/ ih .; Bilbao par ; Cad.z j in  a 3/} b.¡ 
C o r u l l a  31} d. ; Granada 3|4 d. ; Málaga i/a b. ; Santander I/a •*-. 
Santiago M  d; Sevilla i/4 b.; Valencia ti} b.; Zaragoza t/a d.; Des­
cuento de letras á 4 l",r 100

Espectáculos.
TEATRO DEL PRINCIPE. A las siete y media de la no­

che- Se pondrá en es. eua la célebre ópera del maestro Bcll.m, 
e n d o sa d o s, titulada La Stramcra. Actores: señoras Gres. 1 
Campos, señores Genero, B oltelli, Salas, Galdón, Cámara 1 
coristas.

NOTA.
teatros.

Desde mañana viernes habrá función en ambo*
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